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JULIO REY PASTOR 

EN EL 25 0 ANIVERSARIO DE SU LLEGADA A LA ARGENTINA 

Haoe v,einticinco años, en ¡estos lnes'es, negaba a nuestro 
país Julio Rey Pastor, invitado para dictar, desde la cátedra de 
cultura hispánica de la Institución cultural española, dos ciclos 
de conferencias sobr,e matemática moderna. A esas primeras 
conf~rencias, vlerdaderas clases magistrales que v,ersaron sobre 
Sistematización, ¡de la geoTlvetría y Los fundamentos de la ma­
tmnática actlJJal, sigu1eron otros cursos y conferencias, dictados 
en divlersos centrosóentíficos de la Arg'entina y del Uruguay, 
r,egresando luego Hey Pastor a su patria, de donde, después de 
br'eve 'estada, volvió a la Argentina, esta v,ez para radicarse clc­
finitivammü8, con el obj,et6 de organizar y dirigir lo.s' estudios 
mate~áticos en la Universidad Nacional de Buenos Aires. 

Los que seguimos ele oerca la labor que desarrolló Rey 
Pastor en estos veinticinco años lentre nosotros y' nos aproxirna­
mos a él desde su negada, primlero COlno 'estudiantes algo te­
merosos ante 'el sabio prof,esor, luego como discípulos, tran­
quilos y confiados bajo el seguro. apoyo del maestro y rnás 
tarde, como amigos, vinculados a él 'con sólidos lazos de afec~ 
to cordial; sabemos que la acción y labor científicas desplega­
das por Rey Pastor han sido tan valiosas, 'extraordinarias y be­
neficiosas, que podemos considerar que su arribo a la Argen­
tin~ señala un ,plomlento importante 'en ,el desarrollo de los 
estudios matemáticos len los paises del Plata y marca el prin­
cipio de una nueva etapa de los mismos. 

La Unión Matemática Arg'entina y lesta Revista, frutos aIn­
bos, como tantos otros, de esa fecunda acción y de ,esa inteli­
g,ente labor, han· contado. a Hey Pastor entre 'sus fundadores, 
organizador,es y dÍlrectorles y para ellas él ha sido y ~es, en todo 
mOlnento, lel alma y 'el guía; .por eso, al recordar .este aniver­
sario, des'eamos al querido malestro los mejor,es augurios para 
el porvenir y lmnentandoque haya declinado irr,evocablemellte 
el homenaje iniciado por un nUlneroso grupo de profesores, 
director'es de institutos y rectores univ,ersitarios, al cual nos 
habríamos aso.ciado con entusiasmo, le expresamos el profun­
do reconocin1Íento por su obra a favor ele la ciencia y ele 1a 
patria. 

José Babini 



CORONAS DE GRUPOS Y SUS SUBGRUPOS, CON 
UNA APLICACION A LOS DETERMINANTES 

por ROBERTO FRUCHT 

INTRODUCCION 

Vari'Os autores (véase ,el br'eve resumen histórico en el § 1) 
han observado que con dos grupos de perlnutaciones P r y H 
respectivamlente en r y s variables, se puede formar un nueViO 
grupo de permutaciones en rs variables, la .« corona» p,]' [H }. 
Para la- definición de este grupo véase el § 2, para ejemplos 
de «coronas »el § 3. D,espués de haber indicado, en el § 4, 
la 'fórmula general para ,el producto de ~os permutaciones de 
una corona, ,yen el § 5 unas consecuencias de dicha fórmula, 
paso, en el § 6-, a la consideración ele ciertos shbgrupos de una 
corona, que 'están 'en analogía con los subgrupos «m,erOlTIorfos» 
considerados en 'el caso de Uíl producto directo por R. Remak 
en Lit. 5) (*). 

Como a est'Os subgrupos da origen un subgrupo invariante 
J del grupo H, los denoto por Pr[H,. J}. Tomando para PI' el 
grupo de 'Orden 2, para H el grup'O simétrico en n cifras y 
para ,el subgrupo invariante J el grupo alternado en n cifras, 
'Obtengo (en ,el § 7) un grupo interesantísimo del .orden (nI )2, 
que sólo para n < 3 ,es isom'Orfo al producto de dos grupos si­
métricos en n cifras. En 'el § 8 se demuestra, además que dicho 
grupo es ison1orfo al grupo de las permutaciones de los ele.­
mentos de un determinaIJ.t.e del orden n, las que n'O alteran el 
valor del determinante. 

§. 1. Breve reSl.lmen histórico. 

Pareoe que el primero que haya considerado, en un caso 
particular, la ley de formación de cor'Onas de grupos, haya 
sid'O A. Scholz en Lit. 8); él 'Observó que con dos grupos 
abstractos S y T, r;espeétivam!ente de los órdenes C5 y T, se 
puede f'Ormar un nuevo grup'O abstracto del .orden C51:(j , llamado 

C~) Con la palabra "Lit." me refiero siempre a la lista de "Literatura 
citada" al final de este artículo. 
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por él S ++ T; est'e grupo no 'es nada más que el caso parti­
cular de una cor-Ona de ,grupos 8[T}, 'cuando para S se toma 
la representación del r,espectivo grupo abstracto por permuta­
ciones r,egular,es. El ejemplo de grupos cíclicos había sido con­
siderado por Scholz ,en una publicación pr'eoedente (Lit. 7)' 
ba j o el nombre «M,etahelsche Dispositionsgruppe». 

Otro caso particular, el de las coronas del tipo Sn[ H} (de­
signando por Sn siempr,e el grupo simétric,o en n variables, del 
'Orden nI), ha sido considerado, casi simultáneam'ente, por B. 
Neumann (Lit. 3) Y W. Specht (Lit. 10). El prim'ero c0'n­
oentra su interés ,en la generación de Sn[H} - y ,en particular 
de Sn [Sm} - por pocos 'elementos, :estableciendo entre ellos 
relaciones que definan el grupo; en cambio Specht, siguiendo 
un consejo de 1. Schur, ha ,estudiado ,el problmua de la r'epre­
sentación de Sn[H} por luatrioes (sustituciones lineales homo-:­
géneas), y ,el mismo problema también para el caso de la co­
rona luás general P r[H} , en una segunda publicación (Lit. 
Il)(**). 

Más tarde, ,e independient'em,ente de las publicaciones ci­
tadas, G. Pólya llegó al conoepto de las coronas de grupos, en 
una publicación (Lit. L~) igualmente inter:esant,e para quien se 
'Ocupe de grupos, topología combinatoria, teoría de funciones 
complejas o química 'Orgánica. Pólya da una definición muy 
intuitiva de la corona Pr[H] y aplicaciones interesantísimas a 
la topología com,binatoria, observando que el grupo de auto­
morfismos de un ({ álbero» se puede obtener aplicando a cierto 
número de grupos simétricos Sm

1
, Sm

2
, ••• Sm,,, un número 

¡finito de v'eoes, las dos 'Operaciones: formación del producto 
directo y de la corona. 

C'On la traducción ({ cor'Ona» del término alemán ({ Kranz» , 
yo quisiera seguir la terminología de Pólya, que me par'ece ser 
muy feliz. Pero obs,erv'Oque ,en lo que sigue no supongo el 
oonocimiento del artículo de Pólya ni de las otras publicaciones 
citadas más arriba, sino que desarrollaré completamente el con­
oepto de la c0'r'Ona, !en la forma más adecuada para el estudio de 
las cuestiones a cuya. s0'lución quisiera contribuir con la pre­
sente publicación. 

(*.~) Cabe observar que Neumann y Specht designan la corona por Sn (H) 
resp. P r (H). La notación PrfH] y la misma palabra "corona" (en alemán 
, 'Kranz ") se encuentran por primera vez en la publicación de Pólya (Lit. 4). 



-44-

§ 2. Definición de la cororw Pr[HJ. Descomposición en com­
ponentes. 

Dados dos grupos de permutaciones ,Pr y H, respectiva­
mente en r y s variables, consideraluos en una sala r mesas 
distintas; cada una sea rode;¡da de s sillas distintas 'en cierto 
orden bien determinado. Distribuimos ahora 1's personas, nu­
meradas desde 1 hasta rs, sobre las sillas, de modo que cada 
silla sea ocupada exactamente por una persona. S01uetiendo las 
r nIesas (con sus sillas, sin alterar, .por ahora, el orden relativo 
de estas últiIuas alr,ededor de cada mesa) a las pernlutaciones del 
grupo P r' Y sonletiendo suoesivamente las sillas de cada mesa 
a permutaciones del grupo H, las 1's personas sufrirán ciertas 
penuutaciones cuyo conjunto formla un grupo de permutacio,­
nes en rs variables. 

Esta es una 'explicación intuitiva del cono~pto de la corona 
Pr[H J. Una definición exacta s'erÍa la siguienVe: 

Daelos, C01UO antes, un grupo de pernllItaciones en l' 

variables P r , del orden re, y otro en s variables, H, del orden 
11. consideramos r «'ejemplar-es» de H, es decir rgrupos 11(1), 

H(2), ., ',' H(r), cada uno isorl1orfo (*) al grupo H, y con ellos 
formamos el producto directo H(l) X H(2) X ... X H(r), les decir, 
el grupo del orden 111' ,en rs variabl,es, por ejemplo en las varia­
bles 

X (1') 
S 

que resulta cuando para cada p = 1, 2, ... , 1', las variables 
:V1 (p), x 2(p)" ... , x/p) son s01llietidas a las permutaciones del 
grupo H(p). 

En otras palabras, sih1(1) es una penllutación de H(t) 

(correspondiente, 'en base del iSOluorfislllo H(l) rv H, a la per-

ex.) Empleo las palabras "isomorfo" e "isomorfismo" siempre en el sen­
tido de una cOl'l'espondencia recíprocamente unívoca entre los elementos de dos 
grupos G y H , la que mantiene la ley de multiplicación, y denoto este, 
isomorfismo abreviadamente por G rv H. 
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mutación h1 de H), h2(2) una de H(2) (correspO'ndiente a la h2 
de H), etc., el eleIuentO' h1 (1) .h2(2) .. . h/r) de H(l) X 11(2) X ... X 

H(r) es la permutación' de las rs variables x~p)' ,que se compone 

de la penuutación h1 (1) de las variables X ó (1) que forman la pri­
mera fila del esquenla (l.), de la perluutación h2(2) de las va­
riables x ó (2) de la segunda fila, etc. 

Ahora bien, si .el grupo PI' tiene el orden TI = 1, de~inimos: 
Pr[H}=H(1)XH(2)X ... xH(r); si el orden TI de PI' es mayor 
que 1, a cada pernlutación p de PI' haceITIos corr,esponder la 

permutación p(o) de las variables x~p) que resulta cuando las 

r filas horizontales del esquema (1.) son som'etidas a la per­
mutación p (sin alterar el orden de las variabl,es en cada fila), 
y consideramos las perluutaciones 

de las variables x ~p) del lesquenla (1.), es decir, aquellas, ¡en 

donde primermuente las. filas del esquema son sometidas a una 
permutación de PI' Y después las variables en las, filas a pe~­
mutaciones que corresponden a las del grupo H. Estas TIy\r per­
mutaciones del tipO' p(O). 11)1) . h2(2) . .... hr(r) forman la co­

rona Pr[H). 
Se ve fácihnente que la corO'na P1'[H} 'es realmente un 

grupo. Sin anticipar la fórmula para el. producto de dos per­
mutaciones de P; [H}, la que será indicada en el § 4 (y que 
sirvió a Specht comO' definición ele la corona), se comprende «a 
priori» que ,el r,esultado de dos permutaciones sucesivas del tipo 
descrito es también una permutación del luismo' tipo (lo que 
es sufici,ent'e para que un conjuntO' de permutaciones forme 
un grupo). 

Cabe observar que es univocá la r,epres,entación de las per­
mutaciones de la corona P 1'[H }en la forma 

en donde p(O) es una permutación de las filas (sin alterar en ellas 

el orden relativo de las variables) y h ~P) es una pernl utación de 

las variables de la p-ésima fila del 'esqu81ua (1.) (p = 1, 2, ... r). 
Diremos que p(O) es la c01nponente de la permutación u respecto 
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de P r Y h~p) la ~ompolnente de u r,especto de H(p) (p , 1: 2, 

... r J. Está claro cómo hay que proceder para encontrar las 
componentes de una permutación u de las variables del esque­
ma (1.) la que 'pertenece a la corona P r[H 1: prim'eramente se 
considera sólo la permutación p que sufren las filas horizontales 
del ,esquema (sin tomar en cuenta, por ahora, lo que pasa con 
las variables nüsmas en las filas); escribiendo dicha permuta-

ción de las filas como permutación de las variables x ~p), ob­

tenemos la componente peO) de u respecto de Pro Las otras 
componentes se determinan después fácilmente como las per­
nlutaciones de las variables ,en cada fila que hay que agregar 
a p(O) para obtener u. 

Un ej,emplo de esta descomposic:ión en conlponéntes seguirá 
en ,el § 3. 

§ 3. Ejemplos para coronas. 

a) Consideremos un octaedro yegular (Fig. I) Y su grupo, 
es decir el grupo de los lllovimientos (rotaciones) que lo dejan 
invariante. Como se . sabe, est'e grupo 'es isomorfo al grupo 
simétrico 8 4 en4 variabl,es, porque hay isomorfirmoentre 
dichos lllovimientos y todas las permutaciones de las 4 r,ectas 
que unen los oentros de grav,edad de dos triángulos opuestos del 
octaedro. 

A 

e 

F 

Fig. 1. 

Ahora pasamos a la consideración del grupo que resulta 
cuando a los movimientos del octaedro agregamos todavía las 
transformaciones compuestas de un movimiento y de la « re­
flexión al centro», la que reemplaza cada vértice del octaedro 
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por el dialnetrahnente opuesto (por ejemplo A por D J B por EJ 

eto. ). La r,efl.exión al centro forma, con la identidad, un grupo 
8 2 del orden 2, Y 'es conmutable con cada movimiento; por 
consiguiente, ,el nuevo grupo que estamos considerando, es iso­
morfo al producto directo 84 X 82 del orden 48. 

Por otra parte, el 111ismo grupo se puede interpretar tam­
bién como corona 8s[821, 'considerando· como variables· de 
permutar los 6 vértioes del octaedro; como los 6 vértioes se 
p~eden dividir <ell .3 pares de 2 vértioes diametralmente opues­
tos,: 

(I1.); I A 

B 

C 

D 

E 

F 

y como el grupo considerado cOlnpr,ende todas las permutacio­
nes de las filas del esquelna(II.) - grupo: 8s - con suce­

~ siva.s perlnutaciones, según S2' en las filas, resulta, por defini­
ción, la corona Ss[S21. 

Así el «grupo alnplificado del octaedro» :ens.eña la exis­
tencia de un iSOlnorfismo entre el producto directo 84 X 8 2 Y la 
corona 8s[821 (*) Y venlOS en 'este caso que una corona, con­
siderada como grupo abstracto, puede ser iSOlnorfa a un pro­
ducto directo. 

Aprovechemos leste primler ejenlplo «concreto» de una co­
rona para ilustrar, en un ejemplo, la desconlposición. en com­
ponentes de una permutación de la corona. Sea u una rotación 
del octa;edro alrededor del eje «vlertical» CF por el ángulo 90°, 
seguida por la sustitución de cada vértioe .por el diamletralmente 
opuesto: 

(
A B C DE F) 

u= EAFBDC • 

¿ Cuáles son las C0111pOnent'es de u? Como u permuta A 
y D, las «variables» de la primera fila, 'en B y E, las de la 

(-lt) La existencia de este isomorfismo explica porqué en una publicación 
mía anterior (Lit. 1), el grupo considerado ahora, aparece sólo en la forma 
del producto directo 84 X 82, mientras Pólya, en la pág. 214 de la publicación 
ya citada (Lit. 4), da la preferencia a la interpretación como corona 83[82], 
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segunda, ,etc., v,emos que la permutación de las tres filas es la 
siguient,e: 

( 1
09

) p= 2;; 
y por eso: 

o _ (A D) (B E) (C P) _ (A BCD E P) 
p( ) - BE' A D . C F - B A CE D P . 

p(O) no es todavía igual a u .. sino que es neoesario hacer seguir 
a p(O) las siguientes permutaciones en las distintas filas para 
llegar a u: . 

en la prim,era: ninguna (tenemos B-+ A Y E -+ D 'en p(o) 

como ,en u) 
,en la segunda: permutación de B en E y vicev,ersa 
'en la teroera: permutación de e en F. y vioeversa. 
Por eso, las componentes de u respecto de, H(l), H(2) iy 

H(3) son, respectivamente, la identidad, h2(2) = (~ ~) y h3(3) = (~~) 
.b) Introduciendo todavía un sistema de coordenadas car­

tesianas, con ,el oentrO' del octaedro regular como origen O y 
-+ -+ -+ 

con OA .. OB, OC, como ejes positivos de las Xv X 2' x 3 ; yernos 
que el grupo S3[S2J se puede rieprlesentar tanlbién como grupo 
de transformaciones de coordenadas del tipo: 

en donde 

=83
2 = 1. 

(1
0 3) 

a ~ 'Y ¡ es una penTIutación cualquiera y 81
2 = 8 2

2 = 

De un modO' general, todas las transformaciones en m va­
riables: 

(r= 1, 2, ... , m), 

siendo (1 2 ... m ) una penTIutacipn cualquiera :en n~ cifras y 
al a2 .•. aro 

cr
2 = 1 (r = 1, 2, ... , 1n), forman un grupo del orden 2m . mI, 

el grupo «lliperoctaedral», que se puede interpretar como corona 
Sm[S2J (véase Specht, Lit. 10). En leste caso, las 2,n variables 
de permutar son los puntos del espacio de m dimensiones los 
que tienen todas sus coordenadas iguales a cero, con excepción 
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de una que les igual a 1 O' a - 1; las oOirnponientes de las 
permutaciones de dichO's puntos respecto de Sm son las permu­
taciones de los 7n ejes de cO'ordenadas sin tomar en cuenta su 
sentidO' positivo O' negativO'.· 

Las pern1utaciO'nes de la corona Sm[S2J se pueden tam­
bién caracterizar comO' las permutaciO'nes de las variabl'es 
Xl' X 2 , ••• , X 2m, que dejan invariante el polinonlio: 

O' el otro (( dual» al prin1ero) (*) : 

En el caso particular 'de ln = 2 obt'enemos un grupp' 
S2[S2J del 'Orden 8, que ·es isomorfb al grupo diédricO' del 
mismo O'rden (= grupo de movimientos de un cuadrado en el 
espacio ). 

e) Las coronas Sm[S2J que acaban10s de considerar repre­
sentan sólo un caso particular (n = 2) de las coronas Sm[SnJ 
del orden mI (nI )m. Evidentelnente, Sm[SnJ se puede obtener 
comO' grupo de las permutaciones de lnn variables Xv X 2' ..• 

Xmn que nO' alteran el valO'r del polinomio: 

'í¡ 

(Xl + X 2 + X 3 + ... + Xn ) (Xn+1 + Xn+ 2 + ... + X2n) 

(X2n-l-l+'" +X3n) ... , . (X(m-l)n+l + ... +Xmn ) 

o . del O'tro (( dual» al prim.ero): 

En otras palabras, se trata de todas las permutaciones que per­
mutan entre sí las filas horizontales del esquelTI.a: 

(*) Hay aquí un principio de dualidad análogo al que rige, en la lógica 
formalística, para las operaciones "9'" y "v". 
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(111. ) 

de cualquier manera, perInutando, además, las variables de 
cada fila de todos los lnodos posibles. Por ,eso, Specht llama 
Sm[SnJ el grupo imprimitivo completo del tipo (ln J n). 

d) El grupo. «hiperoctaedral» Sm [S2J se puede considerar 
también como caso particular de la corona -Sm[CnJ del orden 
m! nm, designando por Cn el grupo cíclico. del orden n. Sm[CnJ 
se puede caract'erizar, en el ,grupo simétrico Smn (que com­
pr,ende todas las permutacio.nes de las cifras 1, 2, 3, ... mn-1, 

. mn), como el subgrupo de las permutaciones conmutables con 
un producto de m ciclos de a n cifras, po.r lej'emplo. con: 

(1,2,3, ... 17,) (n+ 1, n+2, n+3, ... , 2n) " 
(2n + 1, 2n + 2, ... , 3 n). .,. . « m - 1) ,n + 1, ... , mn). 

Consider,emos todavía el caso particular de que n + 1 = P 
sea un núm.'ero primo. En leste caso, Sm[CnJ =Sm[Cp- 1J se pue­
de int'erpr1etar también co.mo el grupo de ciertos automorfismos 
d0 un grupo abeliano del orden pm que es el producto directo de ln 

grupos cíclicos del orden p. Sean av a2 , ••• , am m elementos 
de~ orden p que engend~an dicho. grupo abeliano (o, en otras 
palabras, que forman una base del grupo aheliano.). Entre todos 
los automo.rfismos del grupo. aheliano, habrá ciertos que permu­
tan 'cada elem'ento a f-L (/-L ~ 1, 2, ... , m) en un elenlento a r 

o ,en una potencia al de un elemento ar (r=/=/-L o. r=p.). Evi­
dent'em,ente, estos automorfismo.s forman unfa corona Sm[Cp- 1J? 
del orden m!(p - 1 )m, y trat~ndose de un subgrupo del grupo 
de todos los automorfismos del grupo aheliano considerado, 
r,esulta que ln!(p-l)m debe ser un divisor del orden de este 
último grupo., es decir de 

(pm_l)(pm_ p)(pm_ p2) . .. , . (pm_pm-l) 

= pI+2+3, ... +m~I.(p-l)(p2~1)(p3_1) .... . (pm-l_1)(prri_l) 
m(m-f' 

=P-2-. (p -l)m. (1 + p) (1 + p+ p2) 

(1 + p + p2 + p3). .., . (1 + P + p2 + ... + pm-l ) 
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Simplificando aún por ,el factor COl11ún (p - 1 )m, obtenemos 
así un teorema de la teoría de los números: 

P,ar,a cada número entero positivo 111 y cada número primo 
p el producto 

m(m-1J 
p-2-. (1 + p) (1 + P p'J) 

(1 + p + p2 + p3). ... . (1 + p -t- p2 pS + ... + pm-i) 

es divisible por In 1 
Cabe observar que este teor,eIlla resulta también como con­

Becuencia inmediata de la siguiente fórmula demostrada por I. 
Schur (Lit. 9): Con las notacionesabr'eviadas 

y 

l
'm]= (xm-l)(xm-i-1)(xm-2-1) . .... (xm-f-L+1-1) 

f-L, (x - 1) (x2 - 1) (xS - 1) . . (x~t - 1) 

para O < ~t :::;; nl es 

m-1 

X
mfl;-l; .. Sl s'Jss . . ' ... sm-i =.1n!. 1: (-1)f-L [; ]X~('~-l) (Sm:-l) 

f-L=O 

Esta fórnlula enBeña que para cualquier número entero x (y no 
sólo un número priI110 p) el producto 

m(IlI-1)' , m(m-1) 

X-2-. Si S2SS . .... sm-i =X-2-. (1 +x) (1 +X+x2) 

(1-r-x+x2 +x3) . .... (1 +x+ X2 + ... +xm-i) 

es divisible por mI 

e) Un subgrupo del grupo SnlCnJ es la corona Cm[CnJ 
del orden m nm (siendo, por supuesto, Cm 'el grupo cíclico del 
orden m). Para Cm[CnI Be puede dar la siguient'e interpretación 
«cinemática» (variando ligeram1ent1e un ejemplo indicado poi· 
Pólya) : 
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Cada uno de los m, vértices de un polígono regular que 
Plieda girar -en su plano alrededor de su centro, s-ea reemplazado 
por una circunfer-encia del pequeño radio r~ situada en el mismo 
plano y que pueda girar alr,ededor de su centro. Sobre cada 
circun:ter,encia márquense todavía 11, puntos equidistantes. (Una 
ilustración del caso: m=5, 11,=4, se ,encuentra en la Fig. 2). 
Fijando cierta posición prünitiva del polígono y de las «rue­
das», consideramos ahora todos los movimientos planos de 
ellos que conduzcan a una posiCión que difiera de la primitiva 
sólo por una permutación de los m n puntos marcados sobre 
las n circunferencias (<<ruedas»). Dichas permutaciones for­
man un grupo isomorfo a Cm! CnJ, considerando como variables 
de permutar los 7n Ji puntos marcados; más exactam1ente dicho: 
loo de una circunferencia forman siempre las variables de una 
fila del esquema (IlI.). 

Fig. 2 

En lugar de las permutaciones de las 7n 11, variables, po,... 
deInos considerar también las· sustitucion'es mono7niales en m 
variables Zl' Z2' ... , Zm que corr,espondan a las In ruedas, dis­
tinguiendo los n puntos de U71!a rueda sólo por factores 1, S, 

82, ... , sn--l, 'en donde s 'es una primitiva raíz n-ésima de la 
unidad. 

ASÍ, el grupo Cm!CnJ se podría engendrar por las dos 
sustituciones monomiales: 

(

Zl Z2 Zg Zm_l Z ) 

Z2 Zg Z4 .•• Zm z~ 
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y 

f) De un modo más general, cada corona del tipo Pr[CnJ 
se puede escribir como el grupo de sustitucion1es monOlniale~ 
en r variables que se obtiene cuando a cada permutación de Pn 

escrita 'en r variabl,es Zv Z2' ... , Zr: 

hacelTIos corresponder las nr sustituciones 111011Olniales: 

con e p n = 1 (p = 1, 2, ... r). 
Recíprocmnente, cada grupo de sustituciones lnonomiales 

en r variables, cuyos «factores» ep son raíces n-ésünas de la 
unidad, es un subgrupo de la corona Sr[Cn) del orden rlnr (*). 

§ 4. La ley de multiplicación en P r[HJ. 

Volvemos ahora al caso g,eneral de, una corona cualquiera 
Pr[H} , formada'" con dos grupos de perlnutaciones P r y H, 
respectivamente 'en r y s variables, y preguntamos: ¿ cuál es el 
producto de dos permutaciones de Pr [H}, por ejemplo el pro­
ducto 

s~endo h~p) Y k~p) dos p~rmutaciones de H(p) (**) (p=l, 2, ... , r) 

(*) Para los que conocen la teoría de los "graphs", añado que la corona' 
Sr[H J se puede interpretar como el grupo de automorfismos del'" graph' , 
formado por r "ejemplares" de r ,cuando H es el grupo de automorfismos de 
un "graph conexo" r. En' una publicación anterior (Lit. 2), he demostrado 
que para cada grupo abstracto H existe una infinidad I de estos "graphs' 1 que 
tengan un grupo de automorfismos isomorfo a H. 

(**) Que correspondan a las permutaciones hp y kp de H en virtud del iso-

morfismo H(P) C'.) H. 
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y p(o) y q(O) las. permutaciones de las variables x~p) que resul-. 

tan cuando aplicamos dos permutaciones p y q de Pr a las r 
filas horizontal'es del esqueIna (l.)? (En otras palabras, quere- . 
mos determinar ,el producto de las permutaciones con las com­
ponentes p(o), h/1), h2(2), ... , h/r) y q(o), k/1),k2(2), ... , /);//')). 

Supongamos que q sea la perlnutación que transforma ·la 
cifra p en ~p (p= 1, 2, ... , r): 

(IV.) q= (
1 

~1 
2 ... r) 
~2 •.• ~¡' 

En este caso, q(o) será la lnisma permutación, pero aplicada a 
las r tilas del esquema (1.), y por consiguiente, transformará 
x ~p) en x ~[3p) (p = 1, 2, ... , r; () = 1, 2, .... , s). 

En prinler lugar deberrninar,emos la penllutación (q(O) t- 1 . 

h1 (1) q(O), es decir la transformada de la perhlutación h1 (1) 

por la pernlutación q(O). h1 (1) pernluta sólo las variables x~1) 
de la prÍlnera fila de (1.); pero, a raíz de la pennutación pre­
cedente (q(O) )-1 se 'encuentran allí las variabLes que pertene­
cían prilllitivmnente a la fila ~1.; y por la sucesiva aplicación 
de q(o), dichas variables vuelv1en a ocupar la fila ~1' después 
de haber sufrido la permutación h1 (1) en la primera fila. En­
tonces,el ,efecto de la permutación (q(O))-l h1 (1) q(O) será 'el si­
guiente: las variables Xl ([31), xi(31), ... , Xs ([31)de la fila ~1 son 
permutadas entr,e sÍ, como si hubiéramos aplicado a ellas la 
permutación h1 ([31) (es decir la permutación que corresponde a 
la permutación h1 de H, en virtud del isomorfismo H([31)C'-J H); 
las variables de todas las. otras filas no sufren ninguna permu­
tación. Así vemos que es: 

De manera análoga siguen las relaciones 

y multiplicando todas éstas, para p = 1, 2, ... , r, obtenemos 
el resultado 
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Introduciendo todavía la permutación q-l, inversa a la 
(IV.) : 

(IV'.) 1 
(

1 2 3 '" r) q- = . , 
'1'1 12 13 ... 1" 

obtenemos la siguient,e fórmula para la transformación de 
h1 (1) h2(2) ...•. hr(r) con q(O): 

Esta fórmula penuite ahora ¡el cálculo del producto de 
d 

. ( 
os permutacIones 

y 

u v = p(O) h1 (1) h 2(2) . .... h)r) q(O) k 1 (1) k 2(2). '" . k/r) 

= p(O)q(O). (q(O»)-l. (h1(1)h2(2) . ..• • hr(r)). q(O; .k1(1)k2(2) . ••• • k/r) 

= p(O) q(o) .' hY1 (1) hY2 (2) ..... hlli (r) . k1 (1) k2(2) . .... k/r) 

= p(O) q(O) . h y1 (1) ki1) . h Y2 (2) k 2(2) ..... hyr,(r) k/r). 

Observando que es 

p(O) q(O) =( pq)<O) 

y escribiendo más brevement'e (hyp k p ) (p) para la permuta­

ción h~) k ~) de H(p) que corresponde a la hyp kp de- H 

(en virtud del isomorfismo H(p) r'-! H), sigue hi ley de multi­
plicación en P r[H] : 

(VI.) (p(O) h1 (1) h 2(2). ... . hr(r») (q(O) k 1 (1) k2(2). .., • kr(r») = 

(p q)<O) (hY1 k1)<1) (h y2 k2Y2) . .... (hyrkr)<r). 

Esta fórmula ¡enseña que len la multiplicación de dos per­
mutaciones de Pr[H}, las con~ponentes respecto de Pr se mul-



- 56-

tiplican, pero nO' las otras componentes, sino que la compo­
nente del producto I"espectO' de H(p) , es igual a (hyp l-c p ) (p), es 
decir a la permutación corr,espondiente al productO' de hyp 

(y no de hp ) por l-c p , en dO'nde "( p es la cifra en que la per­
mutación q-t permuta la cifra p (*). 

§ 5. Observacio.nes gle7verales sobre co.ro.nas. 

a) La fórmula (VI.) aplicada al casO' 

(
1 2 3 ... r ) 

p=q= 1 2 3 ... r ' 

permite comprobar la exactitud de un teO'r,e¡na que ha sido 
establ,ecidO' por Specht: 

~as perrr1J.utacio.nes ,de P r [H] cuya c01npo.Twnte respecto. ele 
P res igual a la identidad (o. en o.tras palabras; las permutacio.­
nes que pennutan sólo. entre sí las variables de la primera fila, 
las de la segurúda fila, ,etc., sin que haya una permutación de 
las filas ,del eS(j:.uema (l.) entre sí) fo.rrrvan un subgrupo.inva­
riante Er[H] de Pr[HJ, ,del o.rden '11r, e iSOlno.rfo. al pro.ducto. 
directo. H(l) X H(2) X ... X H(r). 

Además rige el isomO'rfismo 

Pr[H] 
ErfH] r-vPr , 

y por eso podemos lenunciar el siguiente teorelna más general: 

Si P r po.see un subgrnpo. P' 1" del o.rde,n JC' y del índice 

:'" también P r[H] po.see un subgrqpo. P' r[H] del mismo. índice 

:' (o. del o.rden JC' • 11r ). Si P' r es un subgrupo. inv:ariante de 

P r' también la Co.rOlW P' r[H] es un subgrupo. invariante de la 
co.ro.na P r[H]. , 

ce") Ahí está la diferencia entre la corona Pr[H] y el producto directo 

P r X HW X H(f) X . .. X H(r) ; 

pues. en el caso de un producto directo, s~ multiplicarían no sólo las componen- I 

tes respecto de Pr , sino también las otras. 
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Ejemplo: "El grupo simétrico Sm posee en el grupo alter­
nado Am un subgrupo invariante del índice' 2; por eso, también 
la corona Sm[Sn] (considerada en § 3, "o) posee un subgrupo 
invariante del índice 2 en Am[SnJ. Est,e último grupo se puede 
caracterizar COlno el conjunto de las permutaciones de Xv x2, 
... , xmn' que dejan invariante el polinomio 

( Xl X2 .•. Xn - Xn+l Xn+2 · .... X2n) 

(Xl X2 · ... . Xn - X2n+l X2n+2 · ... . X3n) . 

(X(m-2)n+t X(m-2)n+2' ... . X(m-t)n - X(m-t)n+t X(m-t)n+2' ... . Xmn). 

b) Hasta ahora hen10s considerado las coronas P r[H] como 
grupos de pennutaciones, por ejelnplo de las variables del 
esquen1a (1.); pero, ahora la fónnula (VI.) nos da talnbién la 
posibilidad ele con1parar diferentes coronas y, eventualmente, 
constatar su iSOlnorfisn10 COlno grupos abstractos. 

Por ejmnplo, si conocmnos un grupo ele perlnutaciones H' 
en s' variables que sea isomorfo al grupo ele pennutaciones H 
en s variabl,es (pero s' -::-/= s), poelen10s fonnar, con un grupo ele 
pennutaciones P r en r variables, las coronas Pr[H] y Pr[H'], 
que serán diferentes COlno grupos de pennutaciones (lo serán ya 
en virtud del distinto riún1ero de variables de pennutar que es 
respectivamente igual a rs y rs'). Pero la fórlnula (VI.), en 

que no 'entra por "nada la cuestión si las cOlnponentes hJ p) 

Y k~) sean perlnutacione"s ea s o s' variables, enseña que hay 

isomorfisn10 entre Pr[H] y Pr[H'], considerando las elos co­
ronas como grupos abstractos: 

Pr[H] f"'V Pr[H'j, cuando H f"'V H'. 

Ejemplo: Designmnos por R/ss)Ia r,epresentación del gru­
po Ss por permutaciones «regular,es» en 6 variables (*); la co­
rona S2[Rr/ss)] s'erá un grupo de permutaciones del orden 72 

("(") Quiere decir que representamos dos elementos (de órdenes 2 y 3 respec­
tivamente) que engendran el grupo abstracto 8 3, por las siguientes permutacio­
nes en 6 cifras: 

" respectivamente 
(
123

1

456) (123456) 
465132 231564 
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en 12 variables, pero, como grupo abstracto,. iSOlnorfo a la 
corona S2[S3]' grupo de permutaciones ,en 6 variables. 

c) En cmnbio, S1, l' =i= t Y rt (= orden de H) > 1, no hay 
nunca isomorfis7no entre Zas coronas P r[H] 'y Qt[H], aunque PI' 
y Qt sean dos grupos de permutaciones (respectivmnente en l' 

y t vlariables) iS01norfos entre si. 

De,7nostración: No puede haher iSOlnorfismo, porque el 
orden de Qt[H], TI rtt~\ es distinto del orden de Pl'[H], TI ~{ (por 
ser r =::j:= t Y rt > 1). 

E}emplo: RiSs) [S2} del orden 6.26 = 38ft no es iSOlnor­
. fo a S3[S2]' grupo del orden 6.23 = 118. 

el) El teorenla que acabaInos de demostrar ,enseña que el 
conoepto de corona no· es un conoepto de la teorja abstracta de 
grupos, como 10 sería, por rejenlplo, 'el de producto directo 
(siendo 

G X H ("'U G' X H'" 
cuando 

ASÍ, con dos grupos abstractos G y H se pueden formar 
dif,errentes (y no iSOlnorfas) coronas: Gr1 [H], Gr2 [H}, 
Grg [H], ... , tomando varias representaciones del InisIno gru-

. po abstracto G por pennutaciol1'es (distintas por el núm'ero 
de las variables de pennutar ) (**) . Si se deseara conseguir que 
hubiese solmnent'e una corona G[H] para dos grupos abs­
tractos G y H, sería menester ,elegir, una representación de G 
por pennutaciones~ entre todas posibles; tOlnando, por ejemplo, 
la repres1entación de G por permutaciones regulaI'les, llegaría­
IUOS (cOlno. ya observé en el § 1), al « producto» G =1=1= H de 
Scholz (Lit. 8). D,e 10 contrario, :el concepto de corona es 
sólo un concepto «senli-abstl'acto», perteneciendo por la mitad 
al CalUpO de los grupos de permutaciones. Según mi opinión, en 
,eso hay que ver una ventaja; pues, de esta Inanera dos r,epre-

(**) Naturalmente, se podrían formal' también coronas del tipo H S1 [GJ~ 

H S2 [GJ, ... Cabe observar que p¡:l¡l'a coronas no vale una "ley conmutativa" 
(como para productos directos: G X HI."'VH X G ); por lo general, las dos co­
ronas Gr [Hs J y H s [GI' J serán grupos distintos (y no isomorfos). 
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sentaciones Gr1 y Gr2 del rnisn10grupo abstracto G por 
permutaciones conduoen, por lo general, a dos coronas Gr1 [H] 
y Gr2 [H] dif,erentes (les decir; no iSOlnorfas entre sí). 

e) Sin !embargo, se obtiellen casos interesantes de coronas 
sólo cuando lestas últiInas r,esultan ser grupos transitivos de 
pernnltaciones. A leste respecto: se podría fácihnente demos­
trar el siguiente t'eor,ema: 

Pora que el grupo de peT'lnutaciones Pl'[H] sea transitiv@ 
en sus rs variables es l1Jecesario y suficiente que los dos 
grupos de permut,aciones P r Y H sean transitivos en sus r 
(resp. s) variables. 

f) Está claro que :el grupo d~e pern1utaciones P rfH] es 
siempre in~primitivo; los calnpos ele imprimitividad .son for­
n1ados por las filas horizontales del esquelna ~I.). 

§ 6. Subgrupos Pr[H; J] ,de una coronel. 

Pasalnos ahora a la consideración de ciertos subgrupos 
interesan bes de una corona' P r[ H]. 

Ya ,en § 5a) ,hemos conocido los subgtupos P/[H], que 
. corr,esponden unÍvocmnente a los subgrupos Pr' de PI" 

Otros subgrupos de Pr[H] se obti,enen admitiendo! para 
las componentes respecto de H(l), H(2), ... , H(r), sólo pern1u­
taciones que. (en los iSOlnorfismos H(p) f"'.J 11) corr,esponden a 
un subgrupo H~ elé H (*). 

Combinando los dos lnétodos indicados. para la fOrlnación de 
subgrupos, obt'endren10s coronas del tipo P'r[H'] COlno sub­
grupos ele P/'[H] (con Pr' subgrupo de PI' y H' subgrupo 
de 11). 

P,ero,' así corno len.d caso ele un producto dir,eeto, los sub­
grupos lnás inter,esantes son los que no son lnás productos di­
rectos (**), también las. coronas poseen cierta clase lnás inte­
resa,nt,e de subgrupos que (por lo general) no son más coronas 
(y que ,están ,en óerta analogía a los « productos sub directos » 
estudiados por Hemak en ,el caso de productos dir,ectos (**). 

(*) TOll1[wdo para H.' el subgrupo E del, orden 1,. obtendremos P r [E], 
el subgrupo (del orden:rr) de las permutaciones de P r [H] cuyas componen­
tes - con excepción de la respecto de P r , S011 todas iguales a la id~ntidad. 

('''''') Véanse a este l'especto las publicaciones de R. Remak sobre produc­
tos directos y sus subgrupos (Lit, 5 & 6). 
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Supongamos que -el grupo H (del orden 11) posea un sub­

grupo irwariante J del or'den e (y del Índice y = : ). Dividi.,. 

mos los d-ementos de H ,en y conjuntos de a e elem1entos,. 
r.eun~endo en un conjunto los ,eleluentos que son entre sí con­
gruentes 1uód. J (*). Eligi1endoen cada conjunto un repre­
sentante hp.. (fJ-=1, 2, ~ .. , Y), obtenemos la siguiente des­
composición de los elmnentos de H, en los Y conjuntos: 

(VII.) H =Jh1 +Jh2 + . .. +Jhy 

En 'este desarrollo, siendo J un subgrupo invariante de H, 
se pued'e definir una 1uultiplicación ~le los conjuntos mis-
1UOS (**) : 

(VIII.) (Jha ) . (Jhf.> ) = Jhp(a,f3) 

porque todos los productos de un eleluento cualquiera de un 
de1Jern1illado conjunto Jha con un el~lnel1to cualquiera de un 
conjunto Jhf.> pertenecen a un n1ismo conjunto, cuyo «llÚlUe­
ro» depe'nc1e sólo de los números Ck y ~. 

Ahora construir'eluos en P r[ H] un subgrupo P r[ H; JJ de 
la sigu~ente 1uanera: Si u = q(O) /.el (1) k2(2) ... k/l') ,es una per­
mutación de PTIHJ Y si a k1 (1) (la cOluponellte de u respecto 
de H(1) corresponde (en virtud del isomorfismo [f(1) ('-l H) la 
permutación k1 de H, c1et'erminamos el conjunto lhk, en (VII.) 
al que perteneoe· dich~} 'eleluento . k 1 ; u haga parte de P r[ H; JJ 
sólo si perbel1'eoen al' lnisrno conjunto lhk, también todas las 
otras perm,utaciones 11,2, k3 , .•• , kr ele H, que corresponden (en 
virtud de los ison10rfis1uos H(2) ('-lH, H(3) ('-lH, ... , H(r)('-lH) 

a'las penuutaciones k2(2), k3(3)1, ••. , k/r) (que son las com~ 
ponent1es de u respecto de H(2), H(3), ... , H(1')). 

En otras, palabras, Pr[H; J j cOluprende J por definición, 
sólo las perluutaciones de P,.[HJ cuyas componentes respecto 
de 8(1), H(2), ... , H(rJ correspondan a elmnentos kv k 2, .. .', 

kr de H que pertenezcan todos a un lnismo conjunto Jhk (o 
todos a Jhv o todos a Jh2, etc.). 

(*) DO's elementO's h y 7e de H se llaman cO'ngruentes mód. J, cuandO' 
h le -1 ,(el prO'ductO' de h pO'r el inversO' de 7e) pertenece al subgrupO' invariante.J. 

(**) Es la misma que da origen al grupO' .!!.. • 
, J 
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El número de las permutacion~s del tipo considerado es 
igual a 

hay que den10strar aún que elias forman un grupo. Para eso, 
escribimos la l,ey de 111ultiplicación (VI.) ,en Pr[H} en la 
forma 

(VI. ') (p(O) k1 (1) k2(2). ... . k/rJ.) ( q(O) II (1) l2(2). ... . l/r)) 

= (pq)(O) (kYl ll)(l) (k l ? l2)(2) . .... (ky,. lr )Cr), 

con 

(IV.') q_l_(l :2 3 '" r) 
11 12 13 .,. 1" 

'\ 
en donde se tratará; ahora, de dos per11llltaciones del tipo parti-
cular que lesta1110S considerando: para los elementos hv k 2, ••• , 

k r de H, que corresponden a las cOlllponentes k 1 (1), 

k;J(2), ... , k/r), ,exist'e un conjunto Jha a que todos ellos per­
teneoen, y hay un conjunto Jhf3 al que perbenecen todos los 
e},emtelltos lv l2' ... , lr de H, que corresponden a las compo-
nent'es II (1), l2(2), ... , l/r). La fÓrlllula (VI. ') ,enseña que el 
producto de nuestras dos per111utaciones tiene, respecto de H(l) 1 

H(2), ... ,H(r), las component'es (kllI1)C1),(k¡2l2)(2), .. . ,(k'r ll')Cl'). 
Los el,en1lentos correspondientes de H son los productos k l1 ,ll' 
k l2 l2' ... , k lr lr, y como cada klp pedeneoe al conjunto Jha , 
y cada lp al conjunto Jhf3 , todos ,esos productos k l1 Iv k Y2 12, 

... , k lr lr pert'eneoen a un mism,o conjunto Jh p(a.f3) , definido 
por (VIII.). Así hemos demostrado que ,el producto de dos 
permutaciones de Pr[H; JJ tiene la misma propiedad que ca­
raderiza Pr[H; J}, o que Pr[H; J} es un grupo: 

Gdda subgrupo invariante J de H, del índice', = :. da 

origen a un subgrupo P r[H; J] 'de la corona P r[H], que es del 
orden 'TC¡er= 'TCrler-l y comprende las permutaciol1es de Pr[H] 
cuyas componentes respecto de H(l), H(2), ... , H(r) corresponden 
a r ele7nentos de H que son congruentes entre sí mó'd. J. 

Eje7n:plo: "Si d 'es un divisor de n, en la corona Cm[Cn} del 
,ordenmnm podemos formar ,el sul?grupo Cm[Cn;Cd} del orden 
mndm-l. Por ejemplo, lel grupo C5[C4} del orden 5. 45 = 5120 



- 62-

(yéase Fig. 2) posee el subgrupo CflC4 ; C2 j del orden 5 .4.24= 
320, cuyos lel:emlentos son rotaciones cualesquiera del pentágono, 
con suoesivas rotaciones de las 5 «ruedas}) con ángulos que, 
simultáneamlent'e para las 5 ruedas, son o un luúltiplo par o 
un múltiplo impar de goo. 

Si H posee varios subgrupos invarialües J~ J', ... , podemos 
por supuesto, formar variossubgrupos Pr[H; J j~ Pl'[H; J' j, etc. 
de Pl'[H}. Se cleluuestra fácihnente que P,IH;J'j será un 
subgrupo de P,.[H; J j, si J' es un subgrupo de J. 

Dos casos extremos se pueden 'presentar para Pr[H'; J j: que 
J es igual al lentero grupo H~ y que J = E (= SUbgl~UpO del 
orden 1) cOlupr'ende sólo la identidad de H. Evidenteluente es 
Pr[H;Hj=P,IH}. :Más interesante 'es el otro caso: Pr[H; E] 
es ,del orden 1t11 y c01nprencle~ por definición J las perrnutacion,es 
de P r [H] que tienen la forma q(o) k(l) k(2) ... k(r), en donde las 
componentes le(1), k(2), ... , leer) respecto de H(l), H(2), ... , H(r) 
cOl'respond,en todos a un núslno elemento le de Ii. 

FOrIuando ,el producto de dos perluutaciones de dicho sub­
grupo PI'[H;,Ej, la ley de luultiplicación (VI.') enseña que 
en 'este caso particular (kl = k2 = ... = kl' = 1-1-; II = l2 = ... = 

lr = l), se 111ultiplican no sólo las cOluponentes respecto de PI" 
SIno también las r,especto de H(l), H(2), ... , H(I'): 

(peO) k(l) k(2). '" . k(I')) . (q(O) l(l) l(2) . . l(")) = 

(pq)C0) (kl)Cl) (kl)C2). '" . (kl/"). 

Aden1ás 'enseña ,esta fÓrIuula (o también la fórmula _(V.) 
del § ú) que los eleInentos q(O) del subgrupo P,. [E j son conmu­
tables con los eleIuentos del tipo k(1)k(2) . .... leC") (los que tienen 

. la cOluponente respecto de Pl' igual a la identidad y las otras 
corr,espondientes a un mismo el:en1ento de H). COlUO estos ele­
mentos fOrIuan un subgrupodel orden 11, isomorfo a H, el 
subgrupo Pl'[H;Ej,es iso1110rfo al producto directo de Pl'[Ej 
(o Pi-) y H: 

(IX.) P,.[H;Ej ~Pl'XH. 

Ejen~plo: En S3 [S2j- que ,es, según § 3, a), el grupo am­
plificado del octaedro - el subgrupo S3 [S2; E] será iSOluorfo 
al producto directo S3 X S2' En la Fig. 1, este subgrupo es el 
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que deja invariante la recta que une lel oentro del triángulo 
ABe con el deL triángulo DEF. 

TOlnando Pr=82 (con r=2, rr=2), H~8in. (con rt=n!) 
n' y J = An (Iel grupo aHernado, con e = ;y "( = ,2), como sub-

grupo P r [H; J J de la corona P,. [H J obt'enemos el subgrupo 
\ 8 2 [8,n; AnJ de 8 2 [8nJ, que se puede caract,erizar como el con­

junto de ·las pern1utaciones ,en 2n variables Xv x 2, ••• , X 2n que 
dejan invariante ,el polinomio: 

II (XTc - X\ ). II (Xn+k - x n+ A). (1<k<A<n) 
lc<A li<A 

Este grupo 8 2 [81n ; AnJ ofr'eoe un interés particular por tener 
el mislno orden (nl)2 como un producto dir,ecto de dos grupos 
simétricos en n variabl'es. Por ,eso se podría creer que 8 2 [8n; An] 
fuera isomorfo a un producto directp del tipo T X U con 
T rv U rv 8n . Pero, COlno demostraremos ,en este párrafo, hay 
isomorfisn10 sólo para n = 2 Y n = 3; ya para n = 4, el grupo 
S2 [Sn; An] ,no es isomorfo a Sn X Sn' sino de distinta estruc­
tura. 

En el caso de n = 2, siendo A9 = E. del orden 1, se trata 
del grupo 82 [82 ; El que, ·en virtud~ de la fórmula (IX.) del § 

6, ·es isomorfo al pr'oducto directo 8 2 X 8 2 • 

Para demostrar también el isomorfismo: 

(X.) 

conviene considerar los dos. grupos COlno subgrupos de 86, deno­
tando las variabl'es de permutar breven1ent'e por las cifras de 
1 a 6 .. bastará indicar un automorfismo A del grupo 8 6 que 
tenga la siguiente propiedad·: A deja invariante la permutación 

. a=(1, 2) (4, 5), 

pero transforma 

b=(l, 5, 2, 6, 3, 4)=(1,4)(2,5)(3,6).(4,5,6) 

en 

e = (2, 3) (4~ 5, 6) 
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y, por consigui,ent'e, transforma 'el subgrupo 82 [83 ;A3], engen­
drado por ,a y b, en 'el subgrupo 83 X 83 , engendrado por a y 
c. COlTIO dos subgrupos que son transfonTIables por un auto-

,morfismo, son ison10rfos entre sí, con la indicación del auto­
morfismo A habremos den10strado la fórmula (X. ). 

Pues bieli, un autOlTIorfisn10 A de 8 6 que tiene las pro­
piedades indicadas es el que transforn1a las permutaciones (*) : 

b=(l, 5, 2, 6,3,4) 

Y . d=(1, 5) 

en 

b' = (2, 3) (4,5, 6) = e 

y d'=(1,3) (2,6) (4,5); 

con leso (**) queda demostrada la fónTIula (X.). 
Pasando al proxln10 caso: n = 4, delnostraremos que 

8 2[84 ; A4] no es ison10rfo al producto directo 84 X 84, aunque 
el orden de los dos grupos sea el lTIisn10: (41)2 = 576. Denota­
remos las variables de 82 [81 ; AJ) por las cifras de 1 a 8; 
las permutaciones de 82 [8¡; A.4 ] tendrán entonces la forma 
p(o) k 1 (1) k 2(2), en donde k 1 (1) Y kl2) son, respectivamente, per-

, mutaciones de 1, 2, 3, 4 Y 5, 6, 7, 8, wnbas pares o mnbas 
irnpares; p(O) 'es o la identidad o la pern1utación (1, 5) (2, 6) 
(3,7) (4,8). 

¿ Cuántas pern1utaciones de 82 [84 ; A4] tienen el orden 3? 
COlTIO las componentes de las permutaciones de 82 [84] respecto 
de Pr = S2 se lTIultiplican 'ea la 'lTIultiplicación - véase la fór-. 
mula (VI.) - para un elmuento de 82 [84 ; A4] que tenga el 
orden 3~ la componente respecto de Pr = 8 2 no puede tener el 
orden 2 y por eso, debe ser la identidad. Así vemos que los 
el'emlentos del orden 3 son: 

(*) las que engendran ya todo el grupo simétrico Sa, de modo que A es, 
completamente definido por la indicación de las permutaciones b' ya' que co­
rresponden a b y a. 

(*.*) Siendo e = b' por definición, basta demostrar que A deja invarian-
te la permutación a = (1, 2) (4, 5), lo que se puede averiguar por cálculo di­
recto del elemento (b'-1 a'b')-1 a' (b'-1 it'b'). (b'd'b'-1)-1 a' 
(b' a' b '-1) que corresponde (en virtud del automorfismo A) a 

a= (b-1 db)-l a (b-1 ab). (bab-1)-1 a (bab-1). 
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los 8 ciclos del orden 3 'en las prinleras 4 variables: (1, 2, 3), 
(1,3,2), (1,2,4), (1,4,2), (1,3,4), (1,4,3), (2,3,4),(2,4,3); 
los ml las otras 4 variabl'es: (5,6,7), (5,7,6), (5,6,8),(5,8,6), 
(5,7,8), (5,8,7), (6,7,8), (6,8,7); 
Y además, los 64 productos de uno de los prilneros 8 ciclos 
con uno de los segundos 8 ciclos; no hay otros elen~entos del 
orden 3 !€in S2 [S4; A4J. 

Todos ,estos son tmllhién los 'elenlentos del orden 3 en el 
grupo S4 X S4' fOrlllado por los productos de perlllutaciones 
cual'esqui'era en las cifras 1, 2,. 3, 4 con permutaciones cuales­
quiera de 5, 6, 7, 8. ' 

¿ Cónlo se distribuyen 'estos 80 elmlleJ:.ltos del orden. 3 en 
clases de ,elelnentos conjugados (*), sea en S2 [S4; A4], sea en 
S4 X S4? En S4 X S4 t'enmllOS 3 clas'es deel,em,entos conjugad9s : 
una formada por los 8 ciclos: (1,2,3), (1,3,2), (1,3,!¡), étc. 
otra fornlada por los 8 ciclos: (5,6,7)" (5,7,6), (5,7,8), etc. 
y una tercera fornlada 'por los 6ll proc1uctos: (1,2,3) (5,6,7), 
(1-,2,3)(5,7,6), (1,3,2)(5,6,7) ,etc. 

P'ero, en S2 [S4; Á4J los 16 ciclos Zlel orden 3 for,man una 
única clase de ,el'mnentos conjugados; por ,ejemplo es: 

(1,2,4)=[(3,4)(5,6)]-1. (1,2,3). [(3,4)(5,6)] o (5,6,7)= 
[(1,5)(2,6)(3,7)(4,8)]-1.(1,2,3).[(1,5)(2,6)(3,7)(4,8)], 

en donde (3,4) (5, 6) Y (1,5) (2, 6) (3,7) (4,8) son permuta­

ciones de S2 [S4; A4]. 

Así velllO~ que en S2[S4; A4] existe una clase con 16 ele­
lnentos conjugados del orden 3, hecho que no sepr,esenta en el 
grupo S4 X S4' len donde las clases formadas por el,ementos!de 
orden 3, tienen o 8 o 64elelnentos. Por 'eso, los dos grupos 
tienen una ,estructura diferente y no puede haber isomorfislno 
entr,e ellos. 

D,e un modo nlás general, se puede dmllostrar que para 
ningún valor de n > 4 hay isomorfisn~o entre S2 [SIl¡; AnJ Y 

Sn X Sn; pues, en S2 [Sn; !tn] todos los 4 (~) ciclos del orden 

3 forman una única clase de elementos conjugados, mientras en 

, 
(*) Dos elementos 1.¿ y v de un grupo se llaman conjugados. si en el mismo 

grupo hay un elemento z tal que Z-l uz = v. 
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Sr¡¡, X Sn no hay, 'entre los ,elementos del orden 3, nInguna clase 

con 4 (;) elementos conjugados. 

§ 8. Las permutacioTlJes que no alteran el valor de un deter­
minante. 

Sea 

el debernlinanle fonnado con 11,2 variables independientes a111 

G12 , •.. , ann. ¿ A cuál,es permutaciones se pueden someter las 
variables aleA sin alterar el valor del polinomio \ Dn (a111 a12 , 

... , ann)? 
Para ,11, = 2, por ,ej'emplo, vmnos que las 4 permutaciones: 

y no hay lnás que ,estas lt permutaciones con la propiedad bus­
cada; ,eIlas forman un grupo abeliano, producto dir:ecto de dos 
grupos cíclicos del orden 2. 

Talnbién para n> 2, las permutaciones de las n2 variables 
a kA que dejan invariante el detenninante Dn (.a11' '012 , ••. , Onn), 
evidentel11'ente forlnan un grupo; demostrare1110s que este gru­
po 'es del orden (n!)2 e iSOlnorfo al grupo S2 [Sn.; An,} conside­
rado ,en el § 7. 

Denwstr,ación: . Cuando dos variables aa~ y ayb no perte­
neoen·a una miS111a 'fila (3iendo a:cj=¡) ni a una misma colum­
na (siendo, admnás, ~ b) del determinante, en el desarrollo 
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del det,erminante en una suma (y resta) de nI productos, exis­
te por lo lnenos un producto que comprenda los dos factores a et13 
y ayb; en cambio, cuando es a = y- O ~.-.-:.. b, ninguno de dichos 
nI productos les divisible por el producto a etf3 ayb. Una pern1uta­
ción p de las variables Ok"A que no altera el valor de su eleter-
111inanúe .. puede permutar esos nI productos sólo entre sí, y por 
consiguient,e, la propiedad de dos variables de 'pertenecer a una 
misma línea (*) 'es invariante frelüe a la pennutaciónp, o en otras 
palabras, cuando dos variables psrtenecen a una misn1a fila o 
columna, talnbién después de haherlas sOlnetido a la pennutación 
p, se encontrarán en una misn1a fila o colulnna. 

Este razonanliento se puede fácibnent!e extender a 3, 4, 
... ,n variables ele una línea (fila o columna), demostrando que 
variables ele una nliSlna línea quedan variables de una línea (de 
la mislna u otra). En otras palabras, una permutación p dé las 
variables ¡([le)... que no aher.a su determinante D;¡¡, (a11, a12' . : ., annD, 
prpd"f;we U:flJa pennutación de las 2n líneas del deternúnante 
:enlre sí, y más exadmnente, una perm,utación (( ilnpri7nitiva») 
o de las filas entre -sí y de las colurnnas entre sí, o bien cam,­
biánHose ,las filas por columnas y éstas por aquéllas. 

Aun .1nás, con10 cada el'elnento de un determinante está 
caract,erizado unÍvocalnente por el nlllnero de su fila y el de 
su cohllnna" bastará indicar la descrita pennutación de las, 
líneas : (filas y colulnnas) producida por p,' para caracterizar 
compl,~tan1elüe la ~permútación p n1islna. Así vemos que el 
grupo de las pennutaciones de las variables akA que deja inva­
riante su deternlinante, es ison10rfo a un subgrupo elel grupo 
de todas las pennutaciones de las filas entre sí y de las coluln­
nas ,entre sí o de los, can1bios de filas por colulnnas y recípro­
cammüe. Este grupo es una corona S2 [Sa}, consi;derando las 
filas y las colun1nas del c1etenninante COlno las 2n variables 
de 'J):ermutar. 

Nuestro grupo les unsubgrupo de este grupo S2 [Sn] (y 
no ya el grupo lentero); pues, no todas las pern1utaciones des­
critas de filas y colulnnas dejan invariante el detern1inanLe, 
sino que hay 'unas que carnhian el signo del determinante, 
dejando invariante sólo ,el cuadrado de Dn (a 11, a12~:' .. , tClnn). 

Como cada permutación ilnpar de las filas o colun1nas cambia 

eX-) La palabra "línea" designa indistintamente una fila o una columna. 
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el signo del deternlinante, para evitar un canlbio del signo de 
D~ (a1V a12 , ••. , ann), o hay que limitarse a pernlutaciones pares 
de filas y columnas, o hay que combinar una permutación 
impar de las filas con una peflllutación Ílnpar de las columnas, 
y len ambos casos se puede hacer preceder un call1bio de las 

. filas por las collllllnas y de éstas por aquéllas (sin alterar su 
orden relativo). Pero, el conjunto de estas peflllutaciones for­
ma justamente 'el subgrupo S2 [SIL; fin] de S2 [S;",J. 

En reSUluen: Las perrnutaciones de las n2 variables aliJo... 

que no alteran su deiernúnante 

f01'1nan'un grupo del orden (nl)2, iS01norfo a S2[Stn; An] (pero, 
para n > [~, no isomorfo a SIn X Sn)' Las perlnutaciones que 
dejan invariante ,el cuadrado ~ D'n (a11, a12, ... , ann) ~2, ¡orInan 
un grupo (lel orden 2(nl )2, ison~or¡o (t la corona S2 [SIn]. El iso­
mor¡isn~o resulta consider:anclo las pennutaciones ele las filas y 
colum.1ws de Dn (a1V a12' ... ,ann). 

Por fin, se puede observar que las perlllutaciones de las n2 

variables aleA que dejan invariante no sólo su determinante, 
sino también el producto a11 a22 ,a33 • .,. ~ ann de 103 elementos' 
de la diagonal principal, fornlan el subgrupo S2 [Sn; E] que es 
(en virtud de la fórmula (IX.). del § 6) isonlorfo al producto 
directo S2X Sn (*). 

C)(-) Después de la corrección de las segundas pruebas de la presente publi­
cación, apareció en Tmnsactions of the American Mathematical Society, Vol. 
51, NI' 1 (enero de 1942) un interesantísimo attículo de Oystein Ore: Theofy 
of '1nonomial groups, que tiene ciertos puntos de contacto con la pTesente nota; 
pues lo que OTe estudia bajo el nombTe de complete monomial group of degree 
1n, o symrnetry 2::

m 
(H) of degree m of H, no es nada más que la corona S [H] 

en nuestTa terminología. 
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SOBRE EL COMPORTAMIENTO DE LA DERIVADA 
DE UNA FUNCION AI\MONICA EN EL CONTORNO 

(Tema N<¡ 17, Vol. VII, pág. 28) 

La propi1edad de las funciones annonlcas u (xJ y) de ad­
quirir sus valorles ll1áxÍlno y ll1ÍnÍlno en :el contorno se con-· 
serva en las derivadas parcial,es r,especto de x y de y de cual­
qtüer orden J puesto que estas nuevas funciones son tall1bién 
annónicas. 

En cambio, supuesto I~~ 1< le siendo s el arco del contorno 

y le un nú:o,llero positivo, no s'e puede decir en general que la 
derivada en cualqtlÍier dirección esté acotada en el interior. Lo 
probar,emos con el siguiente 'ejmnplo: 

La función 

¡está definida en el círculo I z I <1 siendo adenlás absolutmnente 
conv1erg'ente en este recinto. 

. Para I zl < 1, la función ,es analítica y por tanto la parte 
rleal annónica. 

Esta función arnlónica tOll1a en el contorno los valores 

00 cos nB' n 2 nB' &2 
F(&)=.:E--=---+-. 

1 71,2 6 2 6. 

En el contorno la función F (&) es continua y acotada; y 
la derivada r,especto de s (o de B') está acotada. 

Si consideramos ,en la superficie annónica R[f( x)] la sec-
00 xn 

ción x = 0, se obtiene la curva .:E - que tiene pendiente infinita 
1 71,2 

, 1 
para x= 1, puesto clue su derivada según x vale ---log (I-X). 

x 

JIJanuel Sadoslev 
.1 



TEMAS RESUELTOS 

lo - EstudiJal' la cOl'respOlvdencia siguiente 

n 

y = lim 2-n :E 2 i- l k i 
n--+oo i=l 

siendo ki los nún~¡eros O y 1, es decir~ las cifras del número 
racional O < x< 1, expresado en el sistema de numeración de 
bas,e 2. 

J. Babini 

Solución: Siendo ,el nÚlnero x racional, su desarrollo en 
el sist'ema de base 2 será' periódico, es decir, será de la forn1a 
0, A (kl k2 kg •.. kp), si,endo A el conjunto de cifras que forman 
la parte no periódica y k l k2 kg ., .• kp ,el período. Sea rn el 
númeI10 'de cifras de que consta la parte no periódica ,4: 

D,elllos a n un valor de la forma n = n~ + v p + r (p ,es el 
número de cifras del período y r es un número entero < p). 
Llamando 

será 

'2-n yo <)i-l k, - Q ..... ~ /-

i=l 

y cuando v --+ 00 (y por tanto n cr,eoe también infinitamente) 
esta 'expresión tiende, al núrn:ero racional 

0, (krk"-l'" k l kp ... k"+l)=Q(I+ ~+ -2Ip.:.... 
. 2P 2 

) 'Q 2
P 

, 
... , 2P-I 

\, 

cuyo desarrollo es periódico, puro. Dando a r suoesivam,ente los 
válor,es 1, 2, 3, ... , p se obtienen por tanto p valo~,es límites 
distintos (límites' de .oscilación), a saber 
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Yl =0, (lc1 k2k3,,·· . l.¡;p) , Y2=0,.(k2k3 k4 •·· k1 ) .• 

Y p = o, (k p le 1 k 2 . . . k P-l) . 

" ., 

La correspondencia entr,e x e y es por tanto tal que a cada 
valor racional de x cuya ·expr,esión en el sistema de base 2 

tenga un período de p cifras, corresponden p valores de y, 
dados por (1). 

Cabe todavía considerar ,el caso de los números racionales 
que admiten' dos desarrollos distintos de la forma 

X=O,AOIIIII ... =O,AIOOO ... 

En este caso, p-arael prilner desarrollo corresponde y = 1 

Y para ,el segundo y = 0: 

L. A. Santaló 

12. - Una recta móvil divide a una figura J¡.conv,exa plana 
en dos porci01ws ,de área constante. D,enwstrar que el lugar 
g,érn;~étrico ,de los oentros de gravedad de estos sectores es una 
lírbeá que tielW las tangentes paralelas a las cuerdas respectivas 
y cuyo radio ,de curvatura en cada punto es igual al cubo de 
la cuer,da r,espectiva dividido por 12 veces el área constante del 
sector. G,eTberalización. 

L. S. 

Solución. Consider,eluos d03 cuerdas que cUluplan las con­
diciones del ,enunciado y 'estén definidas l'iespectivamente por 
las dir,ecciones & y & + dB·. Las dos cuerdas determinan dos 
sectores infinüesimales de igual ár,ea y por tanto, llamando 
Pv P2 a las dos partes en que quedan divididas por su punto 
de inter8ección, debe ser P12cl& = P22cl& de donde Pi = P2' Es 
decir, las dos cuerdas se cortan en su punto m'edio. 

Sea G1 'el oentro de gravedad de' la parte de la figura. 
oonvexa limitada por la cU:erda corr,espondiente a la dirección 
&y G2 ,el correspond~ente a la cuerda & + d&. Llam,emos ade­
más G al oentro de grav'edad de la parte de figura convexa co­
mún a las dos porciones anteriores y A y B a los oentros de 
gravedad .de los dos s'ectores infinitesimal,es detenuinados por 
las dos cuerdas .. Aplicando la proposición de que el centro de 
grav,edad de una figura suma de otras dos está sobr'e el s'eg-
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lnlento que une los centros elegrav,edad ele las dos figuras y 
divide al misnlO en dos partes inversanlente proporcionales a 

, Gl G G 
las nlasas (en 'este caso las áreas) respectivas, sera G

1 

ji = G
2 

B 

(puesto que los dos sectores cuyos centros de grav,edad son A 
y B ya dijünos que tienen la lnisnla área). De aquí se . deduoe 
que la recta Gl G2 es paralela a f1 B; si se supone que las 
dos cuerdas consideradas üenden a coincidir, '811 el límite., Ji B 
üénde a la cuerda y Gl G2 a la tangente a la curva, lugar de 
los oentros de gravédad G; 'estas dos rectas serán, pues, para­
l,elas, lo que dmnuestra la prünera parte del 'enunciado. 

Para hallar ,el radio de curvatura. obslervenl0s que el ele­
nlcnto de arco de la curva lugar de G es ds = Gl G2• Por 'Otra 
partle. 'en los triángulos s'emejantes G Gl G2 Y G A B vale 

Además, llamando F al área constant'e del segnlento de 
figura conv,exa cortado por la cuerda correspondiente ala' di­
r'ección B· y e = 2 P a la longitud de 'esta cuerda, es 

1 2'dCl• - p, 1) 

2 

F 

Cuando las dos cuerdas ele direcciones B· y -& dB' tien­
den a coincidir, puesto que el centro de gravedad de un trián­
gulo 'está situado sobre las lll'edianas y las divide en dos seg­

,12 
mentos cuya razon 'es ~, lea el línlÍtle será A, B ="2 c. Con 

2 0 

esto y de (1) Y (2) 8e deriva 

p~d-& 
--------

:~ F 2 
....,,-c-ds 
() 

De aquí ,recordando que e = 2 p, el radio de curvatura 
R valdrá 
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ds C3 

R=-=-
d& 12F 

que demuestra el enunciado elel problema. 

Consecuencia. Si considermnos el caso ,en que el área F 
del s,egm'ento de área constante cortado por la cuerda variable 
tiende a oero, la curva lugar de los eentros de gravedad G 
s'erá !el mismo contorno de la figura convexa dada y por tan­
to R su radio de curvatura. De aquÍ se deduce que, llalnanc10 
F al ár,ea del segmento determinado por una cuerda ele longi­
tud e sobre una curva convexa, al reducirse a un punto esta 
cuerda c, 'es 

R=lím c3 

c~o 12F 

" siendo R ,el radio de curvatura "de la curva len el punto lín1Íte. 

L. A. Santalól 

TEMAS PROPUESTOS 

34. - Interpretar len el can1po complejo la conocida trans­
formación que suel,e haoerse de la serie logarítmica a fin de 
haoerla apta para ,el cálculo rápido de logaritmos de números 
grandes. Aplicación al cálculo de logaritmos de números 00111-

pl,ejos y del número 1t. 

R. 

35. - En una fila hay 2n asientos y s'e trata de r,eservar 
la mitad de ,ellos para n personas, de tal manera que nunca{ 
haya más de dos asi'entos conslecutivos ocupados ni tampoco 
más de dos asientos cons:ecutivos desocupados. 

D'etlerminar ,el número de ,Posibilidades admisibles. Gene­
ralización .. 

A. Balasa 
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Galois Lect1¿1'es by JESSE DOUGLAS, PHILIP FRANKLIN, CASSIUS J ACKSON KEYSER, 
LEÜPOLD INE'ELD. 20 X 13; 124 p.; 19 fig. New York, Scripta Mathe­
matica. 1941. 

M. RIOHARDSON, F1¿1ula1l1entales· 01 1nathe1natics. 24 X 16; XVlll, 525p.; 16 retra­
tos, 254 fig. New York, The Macmillan Company, 1941. 

Estas Galo'is Lect1ú1'es, pronunciadas bajo los auspicios de The Galois lns­
titute of Mathematics de la Long Island University de Brooklyn, N. Y., aparecen 
como quinta publicación de The Scripta Mathematica Library y comprenden 
cuatro trabajos independientes que, según la orientación de la revista editora, 
estudian cuestio:j.1es matemáticas, desde un punto de vista no puramente técnico, 
sino tambien histórico y filosófico. 

J. DOUGLAS en S11.1·vey 01 the the01'y 01 integmtion ,nos ofrece la evolución 
del concepto de integral y de la teoría de la integración, desde las cuadraturas 
de ARQuIMEDEs y la noción de integral como operación inversa de la difereu­
cial, hasta la teoría de DEN JOY, pasando por las integrales de RIElMANN, de 
STIELTJES y de LEBESGUE. 

PH. FRANKLIN, en un exhaustivo y bien documentado trabajo :The four 

COl01' p1'oblc1n nos ofrece un estudio sobre este célebre problema formulado por 
primera vez en términos matemáticos por CAYLEY en 1878 y aún no resuelto, 
y que consiste en demostrar que cualquier mapa plano compuesto de un número 
finito de regiones de forma cualquiera se puede siempre colorear con sólo cuatro 
colores distintos, de tal manera que no haya dos regiones con frontera común 
con el mismo color. 

C. J. KEYSER en 'i,Charles Sanders Peircc as a pionec1' nos ofrece una expo­
sición de las ideas de C. S. PEIRCE (1839-1914), en especial sobre lógica y 

ma temática. 
Por último L. INE'ELD en The fow'th ai1nension, an,a 1'elativity expone bre­

vemente, bajo la forma de un diálogo con un discípulo, el problema de la 
cuarta dimensión y su aplicación en la teoría de la relatividad. 

En resumen, una excelente colección de lectura accesible para los no espe­
cializados. 

* 

Del triple valor que comúnmente se asigna a la matemática: un valor cien­
tífico como objeto de estudio e investigación, un valor utilitario como instrn­
mento indispensable en numerosas y variadas aplicaciones y un valor educativo 
cmo integrante de la cultura individual, es, sin duda, este último el más dis­
cutido y el más difícil de realizaT. 

Una de estas realizaciones la constituye el libro de RICHARDSON dedicado 
en especial a los estudiantes de ciencias sociales, aunque, y no sin razón, "con­
siderations of the kind discussed here would also be ben.eficial fol' students oi 
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the sciences w~lO are eommonly andnaively expected to acquire an understandillg 
of fundamental eOllcepts by osmosis." 

En el prefacio y en la introduceión enuncia y funda el autor el objeto del 
libro, que es el de dar a los estudiantes una apreciación sobre el origen y 
desarrollo de los conceptos fundamentales de la matemática, para llegar a la 
comprensión del significado de esta ciencia como esfuerzo humano y a la do 
sus relaeiones COll los demás sectores del saber. Al mismo tiempo, mediante la 
comprensión de la naturaleza e importaneia del pensamiento axiomático (" pos­
tulational tlünking"), trata de inculcar a los estudiantes las normas del pen­
samiento riguroso: actitud erítica, definiciones precisas, respeto por los su­
puestos admitidos, etc. 

N o entranlos' a analizar en detalle la manera como RICHARDSON ha reali­
zado, en su libro, estos propósitos; puesto que en materia de educación, y sobre 
todo de didáctica, toda solución es discutible y objeto de discrepancias. Sola­
mente queremos observar que en el tono general de este libro se nota,' a nues­
tro modo de ver, Ulla sobreestimación. de la matemática como c01ljunto de 
sistemas lógicos del tipo hipotético-deductivo y una subestimación del carácter 
algorítmico, "técnico" de, esa ciencia. 

Entendemos que así como la matemática en sus cO\ll1ienzos mosti-ó prefe­
rentemente su carúcter hipotético-decluctivo, mientras que en la edad moderna 
se manifestó en ella, . a veces exageradamente, su caracter algorítmico; la ma­
temática de hoy, como una de sus características esenciales, ostenta un rigor 
lógico impecable süi sacrificar, empero, su riqueza algorítmica. 

N o se debe ver esta riqueza en meras o rutinarias manipulaciones téClücas, 
sino en lo específicamente matemático que encierran los símbolos y transfor­
maciones algebraicas. Por ejemplo: el símbolo de los determinantes (que, di­
cho sea de paso, ni una sola vez son citados por RICHARDSON) es algo más 
que un recurso técnico de demostración o de discusión, él es una de las tantas 
manifestaciones de ese. espíritu lúdico y combinatorio que constituye una de 
las notas esenciales de la matemática. 

Es cierto que: "vVith students of the arts and social sciences, time may 
be obtained by lightening the bUTden of technical achievement.", pero tal 
tendencia no debe exagerarse, sobre todo cuando se pretende dar los concep­
tos matemúticos con fundamentos rigurosos, para lo cual los recursos técnicos 
resultan inevitables. Así por ejemplo, RICHARDSON introduce los logaritmos 
después de haber estudiado las poteneias de exponente racional, lo que natu-. 
ralmente le oblig'a, en la definición y demostraciones de las propiedades de 
los logal'i tmos, a agregar una y otra vez "this will not be done 11ere", con 10 
que si bien se salva formalmente la demostración lógica, se resiente, en cambio, 
su eficacia didáctica. 

En otros detalles se manifiesta en el libro de RICHARD SON, esta subestima­
ción de los l'ecursos técnicos. Así, él mantiene para las funciones circulares, 
el nombl'e anticuado e inadecuado de "funciones trigonométricas' '. no advir­
tiendo que la trigonometría constituye meramente una aplicación, y no de las 
más importantes, de esas funciones, cuyo valor esencial reside en sus propie­
dades funcionales y en el hecho de constituir otro exponente del espíritu algo­
rítmico de la matemática. 
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Pero en verdad estos detalles y discrepancias, inevitables, como dijimofi, 

en libros de esta naturaleza, en nada desmerecen su valor y el méTito' de ser 

un esfuerzo extraordinario y bien realizado a favor del valor educativo de la 

matemática. 

De acuerdo a esta finalidad y a los pl'opósi~os perseguidos, el libro contielle 

numerosas referencias históricas y datos biográficos completados con 16 retra­

tos de matemáticos célebres. 

Santa Fe, Un'iveTsiüacl Nacional üel Litoml. 

JosÉ BABINI 

VARIA 

10. Sistema de 1I/llIIeración de base ,'Ji. 

En el Congreso real~zado por la "Association Franc:aise pour 1 'avancement 

des sciences' '" en 1901, uno ele los profesores presentes propuso la. adopeión de 

un sistema ele numeración de base 24; naturalmente Con 24 símbolos. para los 

cuales proponía las letras' del alfabeto, menos la w y la y. 
Para mostrar la utilidael del nuevo sistema su .auto1' adujo que el númer,) 

3.797.516.706,10, tiene en él la siguiente. sencilla representación: -t1l.xonzcl, b p 

Después ele cuidadosa considemción, la propuesta fué rechazada. 
'% 

11. Un pensamiento (7e VITO VOLTERRA 

¡, 1 professori, nel pieno vigore della loro produziolle intelettuale e del 10l'O 
entusiasmo per la l'icerea scientifica, erano chiamati ad insegna1'e ciD che essi 

medesimi giol'11o per giorno studiavano e scoprivano; gli allievi dovevano assis­

ter e alla c1'eazionedella seÍenza con tutte le sue 10tte, le doverano essi stessi, . 

alla loro volta, la\'o1'a1'6 aecanto eel insieme agliuomini di genio che li avevallO 
iniziati. 

Le scuole che in tal modo si forma1'ono e che valse1'o, ,pe1' )a conneSSiOl1'.~ 

degli sfo1'zi e pe1' la contilluita degli intenti. non solo a fal' 1'isplande1'e gIi 

iligegni meglio dotati, ma anche a rende1'e pl'oficua 1 'ope1'a di menti meno 

elevate, possono facihne11ti 1'iC0110Sce1'si; é poi agevole in esse scop1'ire e seguirlO 

1 'origine e la filiazione dei vari e piu importanti pe11sie1'i' '. 

(Sag g'i S cientifici" })ag. 3) 



CRONICA 

DR. ERNESTO NATALE 

El día 25 de abril último, ha fallecido en Rosario,' prematuramente y en 
forme inesperada, a la edad de 47 años, nuestro consocio el Dr. Ernesto Natale. 

El extinto nació en Rosario, el 14 de diciembre de 1894; cursó sus estudios 
secundarios en la Escuela Superior Nacional de Comercio de su ciudad natal 
y los universitarÍos en la Facultad de Ciencias Económicas, Comerciales y Po­
líticas de la Universidad Nacional del Litoral. 

. Desde muy joven acreditó dotes poco comunes de inteligencia y de estu­
dioso que lo destacaron entre sus compañeros y en 1925 se graduó de Contador 
Público en la citada Facultad. Después de un interregno de algo más de una 
década, en que diversos factores y obligaciones trabaron la prosecución de sus 
estudios, probó su vocación y tesonera voluntad reanudándolos y, precisamente, 
pocos días antes de su lamentado deceso, se graduó brillantemente de doctor 
en ciencias económicas, en la misma Facultad, con su tesis "Economía de los 
transportes ferroviarios" que mereció la clasificación de so bl'esalien te siendo 
recomendada, por el jurado, para el premio "Facultad". '" 

Su vocación matemática le aproximaba a cuanto Con .la mateTia se rela­
cionaba, mostrando especial aptitud para el tratamiento de los problemas que 
se plantean en el campo aplicado y así, durante varios años, fué, honoraria­
mente, ayudante de la cátedra de Estadística en la citada Facultad de Ciencia;,; 
Económicas como Encargado de ejercitaciones y luego, Bn 1936, tuvo a su cargo 
la dirección de un Seminario de Estadística, con motivo del cual publicó un 
trabajo intitulado "La curva' logística representativa del desanollo numérico 
de la población humana". Ha publicado, además, los siguientes trabajos: "Es­
tudio de los juegos de azar más populares en la ciudad de Rosario", "Desen­
volvimiento de las cooperativas en la provincia de Santa Fe", "Cuadraturas", 
"Elementos de determinantes" y "El origen de una demostración de una fór­
mula de análisis combinatorio' '. 

El Dr. Natale era, además, profesor titular en la Escuela SupeTior Nacio­
nal de Comercio anexa a la mencionada Facultad; en el desempeño de la cáte­
dra puso de relieve destacadas condiCiones de didacta que, unidas a sus nobles 
características personales, le granjearon estimación y respeto en la citada casa 
de estudios. Estos sentimientbs se exteriorizaron en la emotiva ceremonia que 
fué el sepelio de sus restos. 

F. L. GASPAR 

INSTITUTO DE MATEMATICA APLICADA DE LA UNIVERSIDAD 
NACIONAL DEL LITORAL 

El Consejo Superior de la Universidad Nacional del Litoral, ha creado 
el Instituto de Matemática Aplicada sancionando una ordenanza cuya parte 
dispositiva dice: 

"Créase el Instituto de matemática aplicada, dependiente de la Univer­
, 'sidad, que tendrá como funciones fundamentales: 
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, , a ) Realizar estudios e investigaciones originales de carácter biométricoJ 

"actuarial y sobre cuestiol1es de cálculo de probabilidades y análisis matemá­
, 'tico que le son afines. 

, 'b ) Contribuir a la formación de investigadores. 
, , c) Publicar los estudios de investigaciones realizados. 
"d) Establecer vinculaciones con entidades científicas e instituciones ¡;Ji­

"milares del país y. del extranjero". 
El espíritu de progTeso que camcteriza a la obra de las autoridades de la 

Universidad del Litoral y ,la clara comprensión de la necesidad de fomentarla 
il1vestigación original en nuestro país, se ponen de manifiesto, una vez más, 
con la creación del Instituto de Matemática Aplicada. 

Ha sido· designado director del nuevo Instituto nuestro consocio el profe­
sor Fernando L. Gaspar; como subdirectora actuará nuestra consocia la pro­
fesora Clotilde A. Bula. 

ASAMBLEA GENERAL DE LA UNION MATEMATICA ARGENTINA 

Con numerosa concul'l'encia entre la que se contaban miembros de las Uni­
versidades de Buenos Aires, de La Plata y del Litoral, se celebró en el local 
del Instituto de Matemáticas de la Universidad Nacional de Buenos Aires, el 
sábado 23 de :mayo de 1942 a las 18, la Asamblea anual convocada para la 
renovación de autoridades. 

El doctor Rey Pastor, deé"pués dé tributar el elogio debido a la actuación 
del profesor Guital'te en la presidencia de la U. M. A. durante muchos años y 
a su incansable esfuerzo de propulsión del Doctorado y en general de los estu­
dios matemáticos en el país, comunicó el deseo de ambos, reiterado desde el 
año anterior, de que se haga efectiva la renovación de los cargos directivos y 
se adopte este criterio en lo sucesivo. 

Despu€s de aprobal'se diversas modificaciones al reglamento y algunas ini­
ciativas tendientes,\a ampliar la acción cultural de la entidad, se eligió la si­
guiente Junta Directiva: Presidente José Babini; Vicepresidente José González 
Galé; Secretario Fenlan~o L. Gaspar; Prosecl'etarios Juan Kervor y Angel 
J. Guarnieri; Tesorera Clotilde A. Bula; Protesorera Yanny Frenkel; Vocales 
José Sortheix, Cortés Plá, Esteban Terradas, Pedro Rosell Soler y Alberto Gon­
zález Domínguez. 

Se l'esolvió que el presidente fuera designado por el término de un año, 
sin que pudiera ser reelecto, con la finalidad de que se turnen en la dirección 
de la entidad, los directores de institutos y seminarios de matemátiea y los 
profesores destacados de la materia, de los distintos centros universitarios del 
país. 

Se designaron redactores de la Revista de la Unión Matemática Argentina. 
los siguientes: J. Babini (Director); M. Balanzat; J. Barral Souto; E. Coro­
minas; Y. Frenkel; F. L. Gaspar; A. González Domínguez; P. Pí Callejas; 
J. Rey Pastor; L. A. Santaló; F. Toranzos y A. Valeiras. 

Fué nombrado delega~o de la Unión Matemática Argentina en San Luis 
el Dr. Manuel Balanzat y en La Plata el DÍ'. Fausto Toranzos. 

A propuesta del doctor B. Baidaff se nombró una comisión que estudie 
la organización de la sección dedicada a cuestion€s elementales. 
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SESION OIENTIFIOA DE LA UNION MATEMATICA ARGENTINA 
CELEBRADA EL DIA 23 DE MAYO DE 1942 EN EL INSTITUTO DE 

MATEMATIOAS DE LA UNIVERSIDAD NAOIONAL DE B. AIRES 

A "continuación de la asamblea para elección de autoridades reseñada en 
la crónica, se celebró una sesión científica que se inició con la exposición del 
doctor L. Allende Lezama quien reseñó en forma sintética su o hra científico­
filosófica: Leng1w.1e científico que aparecerá próximamente. 

Acto seguido el Dr. Fernall(10 L. Gaspar expuso su último trabajo de 
investigación, sobre ciertas propiedades de las ecuaciones algebraicas. Demostró 
que si la ecuación 

... + C¡n XIL = o 

tiene sus n raíces Xl, X e, . •. , X n reales y distintas, y se asignan n pesos Ji en 
los puntos de abscisas x'i (i = 1,2, ... ,n), puesto que los pesos pueden ser arbi­
trarios, existen infinitos sistemas de polinomios ortogonales respecto de los pe­
sos Yi en el conjunto de puntos xi; que para cada conjunto de pesos el siste­
ma es único; que dichos sistemas son finitos; que el último polinomio de cada 
uno de ellos es el mismo polinomio de grado n que tiene los 1~ ceros ,d y qUél 

\; 
la propiedacl de ortogonalidad, en conjuntos finitos de puntos,es la siguiente 

2: Yi Pj (Xi) Plr (Xi) 
i=l 

(=0 
{=o 
l o 

j=lc>n 

en que los P r (x), (1' = 0, 1, 2, . , "n) son los polinomios que forman el sis­
tema ortogonal formulando, en definitiva, el siguiente teoreina; 

Toüa ecuación algebera'ica ele gl'eulo n, con m raíces reales, las múltiples 
contadas 1l·1W sola vez', define, pam caüa con.1wLto ete pesos asignados a clicha8 
1'aíces, 1m único sistema de polinomios 01'to[jonales en el con.11mto de p1m·tos 
Im'maclo po?" lef,s ln1:smas; los sistemas S01~ ['in'itos y el-último polinomio ele caüa 
U1W de ellos es, en menos de 'tina consta1~te 1J11iltiplicativa, el misl1w, de g1'ada 
m y, p1'ecisa1nente, el q'lW se ctect1¿ce de las m 1'aíces reales y elistin,tas ae la 
eC1tación e¿aela, 

Como corolario del teorema anterior, explicó las vinculaciones. que ligan a 
cada uno de los polinomios de un sistema ortogo:nal en" un intervalo, con los 
sistemas ortogonales en el conjunto de puntos que forman los ceros de los mis­
mos, 

Planteó, también, algunas cuestiones pendientes de resolución, como ser la 
determinación de las relaciones que vinculan a los momentos de una función. 
de probabilidad con los momentos de ciertas funciones discontínuas como son 
las distribuciones de pesos o frecuencias, histando a abordar estos problema¡~, 
a los jóvenes estudiantes del Instituto que lo escuchaban, expresando, para 
terminar, que a su juicio 1:1 utilidad de la modesta y sencilla cuestión que había 
expuesto consistía, más que nada, en que mostraba a los jóvenes principiante;;; 
como podían realizar trabajos de investigación y descubrimientos desde un 
pTincipio, . 
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